
 

Gracias… Eli Degeneffe 
Orador de hoy 

 

 
 

 

Nuestra Responsabilidad 
 

“Esfuérzate por presentarte ante Dios como un 
trabajador aprobado, que no tiene de qué avergonzarse, 

que maneja con precisión la palabra de verdad.” 
  

2 Timoteo 2:15 
 

 
 

 

El Unico Camino a Dios 
 

«Jesús le respondió: “Yo soy el camino, la verdad y la 
vida. Nadie llega al Padre sino por mí.”» 

 

Juan 14:6 
 

 
Aniversarios de Enero 
8  Bob y Debbie Pescador  
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• “Pelea	la	buena	batalla”	
• “Mantén	la	fe”	
• “Terminar	el	curso”	

  
 

LA VERDAD IMPORTA 
 

La Verdad Sobre la Iglesia de Cristo 
Por Dan Jenkins 

 
Puede que haya algunas cosas en la Biblia difíciles de 
entender, pero hay otras que se expresan con tanta sencillez 
que a menudo se pasan por alto. Dos de estas verdades son 
que Jesús estableció la iglesia y que nunca quiso que fuera 
modificada. 
 
Lea Mateo 16:18 y observe lo fácil que es comprender la 
promesa que Jesús hizo antes de morir sobre lo que estaba a 
punto de suceder: «Edificaré Mi iglesia». Incluso un niño 
puede comprender estas palabras. Continúe leyendo la 
Biblia y verá exactamente lo que sucedió. Pocos días después 
de su ascensión al cielo, esa iglesia se hizo realidad y se 
añadieron personas a ella (Hechos 2:38-47). Nunca debemos 
pasar por alto esta verdad tan claramente expresada. 
 
Lea las palabras en Mateo 16 que siguen a su promesa de 
edificar la iglesia. Le dijo a Pedro: «Todo lo que ates en la 
tierra será atado en el cielo, y todo lo que desates en la tierra 
será desatado en el cielo». Dos capítulos después, extendió 
este derecho de revelar el mensaje de Dios, que obligaba a 
todos los hombres, para incluir a otros (Mateo 18:18). Para 

"Confía en el Señor con 
todo tu corazón, y no te 

apoyes en tu propia 
inteligencia". 
Proverbios 3:5 
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que la iglesia existiera, había un nuevo testamento que 
estaba a punto de ser revelado, pero cuando esa verdad fue 
establecida en la tierra, también lo fue en el cielo. No 
debemos pasar por alto esta verdad tan sencillamente 
expresada. 
 
Para ver cuán firmemente obligaba a la humanidad esta 
nueva forma de vida, lea las palabras del apóstol Pablo: «Me 
maravilla que tan pronto os hayáis alejado de aquel que os 
llamó por la gracia de Cristo, para seguir un evangelio 
diferente, que no es otro; sino que hay algunos que os 
perturban y quieren pervertir el evangelio de Cristo» 
(Gálatas 1:6-7). La verdad estaba tan firmemente establecida 
en la humanidad que cambiarla se describe como una 
perversión. 
 
Luego, lea el siguiente versículo para ver que el evangelio no 
podía ser cambiado: «Pero si aun nosotros, o un ángel del 
cielo, os anunciáramos otro evangelio diferente del que os 
hemos anunciado, sea anatema». ¿Ve cuán fácilmente estas 
palabras muestran que el Señor nunca le dio a ningún 
hombre, incluido el apóstol Pablo, ni a ningún ángel del 
cielo, la autoridad para cambiar la verdad que fue revelada? 
 
Sin embargo, es muy fácil pasar por alto estas dos verdades. 
Dios entregó primero el Antiguo Testamento a los judíos, y 
solo Dios mismo podía cambiarlo (Deuteronomio 4:2; 12:32). 
Cuando Jesús nos dio el Nuevo Testamento, nos transmitió 
el mismo mensaje: no lo cambien. ¡Qué trágico es que, desde 
que Jesús dejó la tierra, los hombres hayan cambiado la 
iglesia y la verdad que nos fue encomendada de tantas 
maneras! 
 
¿Qué sucedería si todos los que creen en Jesús decidieran 
regresar a la simple verdad dada por Jesús y los apóstoles? 
¿Cómo sería la iglesia si estableciéramos la iglesia del 
primer siglo en nuestros días? ¡Piénsenlo! 
 
 

Kuriakon – ¿Qué es la Iglesia? 
Por Kevin Cauley 

 
La palabra inglesa "church" (iglesia) deriva de la palabra 
griega kuriakon y significa "la casa del Señor". La palabra 
griega para iglesia es ekklesia y significa "asamblea" (Hechos 
19:32, 39, 41; Hebreos 12:23). La iglesia recibe muchos 
nombres en las Escrituras. Se le llama el cuerpo (1 Corintios 
12:12-27), la novia (Apocalipsis 22:17), el templo (Efesios 2:21), 
la casa de Dios (1 Timoteo 3:15), labranza y edificio (1 
Corintios 3:9), el reino (Mateo 16:19), y mucho más. 
 
La iglesia pertenece a Jesús. Él es su constructor y dueño 
(Mateo 16:18). Él es la cabeza de la iglesia (Efesios 1:22-12). 
Jesucristo murió y derramó su sangre por la iglesia (Hechos 
20:28). Él es el salvador de la iglesia (Efesios 5:23) y el Rey del 
reino (Apocalipsis 5:9-10). Él es el buen Pastor, y la iglesia son 
las ovejas (Juan 10:11). Jesús es el fundamento del edificio (1 
Corintios 3:11) y la piedra angular principal (1 Pedro 2:6-7). 
 
Sin embargo, la iglesia no es un edificio, aunque la palabra 
inglesa se usa comúnmente de esa manera. La iglesia no es 
una denominación (1 Corintios 1:10-13); Está compuesta por 
miembros, y los miembros son personas (1 Corintios 12:12-
27). La iglesia puede estar organizada en una congregación 
local (Hebreos 2:12) en un lugar específico (1 Corintios 1:2). La 
Biblia también enseña que la iglesia está compuesta por 
todos los santos de todos los tiempos (Efesios 1:22-23, 
Hebreos 12:23). 
 
Para ser miembro de la iglesia, es necesario ser bautizado (1 
Corintios 12:13). Esto es lo mismo que nacer del agua y del 
Espíritu (Juan 3:5). Nadie puede ser salvo sin ser purificado 
por la sangre de Cristo (Apocalipsis 1:5). Nadie puede ser 
purificado por la sangre de Cristo sin ser miembro de la 
iglesia (Hechos 20:28, Efesios 5:23). Por lo tanto, nadie puede 
ser salvo sin ser miembro de la iglesia. 

 


